
EDITORIAL

La alianza, signo del Reino
DE BENOÎT GRIÈRE, SUPERIOR GENERAL

Durante una semana, compartimos 
los trabajos del Capítulo con 
nuestros hermanos y hermanas 
de la Alianza. Fue un tiempo de 
gracia, de auténtica sinodalidad, 
donde pudimos descubrir la 
diversidad de rostros y de 
compromisos. Viajar con la 
Asunción es claramente una 
gracia tanto para los religiosos 
como para los laicos. Como ya he 
dicho, «la Alianza es irreversible». 
Manuel d’Alzon quería una 
Congregación en la que laicos 
y religiosos estuvieran unidos 
para la venida del Reino. Hoy 
más que nunca, nos corresponde 
avanzar juntos para ser signos 
del Reino. La fraternidad es un 

testimonio que podemos dar en 
nuestro mundo dividido por las 
guerras, pero también marcado 
por las desigualdades. Nuestros 
hermanos y hermanas insisten en 
que tenemos un tesoro: el carisma 
de la Asunción. Este tesoro nos 
pertenece en la medida en que 
seamos capaces de compartirlo. 
La Asunción no ha dicho su última 
palabra. Si vivimos la Alianza con 
un espíritu resueltamente católico, 
audaz, generoso, desinteresado, 
tenemos ante nosotros un 
inmenso campo que cosechar. Los 
trabajadores del Reino, religiosos 
y laicos, están disponibles: «¡Aquí 
estoy, Señor envíame!

Quisimos pintar “Trabajadores del Reino juntos” con ocasión del primer 
encuentro de laicos en Goma en 2009.

Durante siete días, 14 laicos 
asuncionistas han participado 
activamente en el 34º Capítulo 
General. Antes de volver a 
casa, comparten con nosotros 
sus descubrimientos y sus 
convicciones.
Los religiosos que permanecen 
otros 15 días de reflexión y de 
trabajo reflexionarán a su vez sobre 
cómo vivir aún más plenamente 
esta Alianza, signo de los tiempos y 
signo del Reino para nosotros.

«Llevados por el carisma y el 
espíritu del Padre d’Alzon, 
los laicos asuncionistas se 
comprometen en alianza con 
los religiosos a realizar el 
Reino». (Regla de Vida 57) 

Estamos llamados a vivir y 
trabajar a la luz del mismo 
carisma. La Alianza es 
también un «lugar» de nuestra 
interdependencia en la 
formación y en las iniciativas 
misioneras. ¿En qué otros 
ámbitos podemos ayudarnos 
mutuamente para hacer realidad 
el Reino de Dios?
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Algunas propuestas de los miembros laicos del Capítulo
 � Crear un módulo de formación sobre la 

Alianza para los religiosos con el fin de 
reforzarlo.

 � Garantizar que los laicos reciban una 
formación seria y estén debidamente 
preparados para su compromiso. Poner en 
marcha un plan de formación que tenga en 
cuenta las realidades locales.

 � Invitar a los laicos al Capítulo local para 
los asuntos que les conciernen y/o a ciertas 
reuniones comunitarias que traten asuntos 
comunes a laicos y religiosos.

 � Reforzar la organización de encuentros 
regionales, vicariales, provinciales, 
continentales e intercontinentales para 
consolidar el espíritu del cuerpo y el 
intercambio de experiencias, utilizando los 
medios modernos de comunicación.

 � Solicitar a la Comisión Internacional de 
la Alianza la organización de un foro 
internacional.

«Nuestra presencia en el Capítulo llega a su fin. Siete días de vida 
fraterna compartida en un ambiente sereno. Siete días de escucha, 
de descubrimiento de las realidades tan diversas y ricas de nuestra 
Congregación. Siete días de intercambios que ya han hecho surgir 
futuras prioridades...
La palabra «Alianza» me vino rápidamente a la mente. Está tomando 
cuerpo, forma y suscitando debates. Nos damos cuenta de que a 
veces se malinterpreta y tratamos de entender de dónde viene la 
reticencia a utilizarla. No significa lo mismo de un continente a 
otro. La clarificación del tipo de adhesión solicitada por el Superior 
General parece esencial para una mejor comprensión y un mayor 
despliegue. Geneviève Couturier, Francia

Como dijo el Padre General, la Alianza es irreversible. Hay 
todavía mucho por hacer y mucho para trabajar. Vamos en 
camino. Juntos, laicos y religiosos. No olvidemos que la 
congregación nació en un colegio y con laicos. Como dijo el P. 
Iulian en su meditación: “Paciencia, Dios se ocupa de todo”.
El vivir este Capítulo me ha abierto a conocer más a la 
Congregación y a su realidad tan compleja. Se nos presenta un 
gran desafío por delante. La interculturalidad y una formación 
integral que incluya a laicos y religiosos. Vuelvo a la Argentina, 
pero mi corazón queda aquí unidos en oración. 
Maria Paula Totino, Provincia Andina

«Las palabras que me resuenan en este Capítulo General son: 
multiculturalidad, fraternidad y Reino (dentro de nosotros y a 
nuestro alrededor). Hemos experimentado la vida de la Alianza 
Laicos-Religiosos en toda su belleza, corresponsabilidad y, sí, 
complejidad.
Atesoro el tiempo que pasé con mis hermanas y hermanos. 
Volveré a casa, a Estados Unidos, con un mayor conocimiento 
de la familia de la Asunción, con un mayor fervor por difundir 
el carisma del Padre d’Alzon». Patricia Haggerty, Provincia de 
América del Norte
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«Para mí, Capítulo significa retiro: servicios y misa diaria.
Siempre me impresiona la belleza del coro de hombres al que me 
uno. Esta oración lleva y alimenta los intercambios.
La otra cara del Capítulo es la riqueza de los encuentros, los 
intercambios y el descubrimiento de todo lo que sucede en la 
Congregación. Las realidades son a la vez tan diferentes y tan 
parecidas. Es el mismo carisma expresado en culturas diferentes. 
Bénédicte Fauvel, Francia

«Hasta ahora, hemos colaborado mucho con los miembros laicos 
y con nuestros hermanos religiosos. Esta colaboración ha abierto 
puertas a la joven Vice-Provincia de África Oriental. Tengo mucho 
que llevarme a casa. Que Dios os bendiga a todos. Marisella 
Nyaga (Nairobi)

“A diferencia de otros eventos asuncionistas sin duda la 
asistencia a el 34 Capítulo general marca en forma definitiva 
mi ser y quehacer Iglesia católica. De todos y cada uno llevo 
el mejor regalo que Manuel d’Alzón pudo hacerme. Alegre. 
Comprometida. Agradecida por encontrar en la Asunción la mejor 
ruta para este Sínodo de la sinodalidad. » «. María del Carmen 
Martínez, México

«Este Capítulo es una gran oportunidad para experimentar y 
compartir realmente que «el Reino de Dios está cerca». Es un 
momento para compartir y centrarnos en la misión, el trabajo y la 
oración de la Congregación. 
Es importante que la red de laicos asuncionistas de todo el mundo 
crezca con la esperanza de ser constructores de paz. 
Rezamos para que todos los laicos asuncionistas del mundo 
tengan una convicción más fuerte de vivir el carisma y la 
espiritualidad de la Asunción. ¡Saludos a los laicos de Madagascar! 
Saludos a todos los laicos asuncionistas del mundo. Unión 
en la oración».  Agnès Vololoniaina y François Zafimakason, 
Madagascar

Estamos contentos de ser Asuncionistas» (P. Benoît Grière). 
Nuestro testimonio de vida debe hablar «asuncionista». De ahí la 
pregunta: «¿Estoy donde tengo que estar? ¿Soy lo que debo ser? 
La Alianza se vive de maneras muy diferentes en el mundo. Vivir 
la unidad del carisma en la diversidad multicultural es nuestra 
riqueza en la Asunción. En consecuencia, debemos aprender a 
leer bien los signos de los tiempos para discernir las llamadas 
y misiones comunes para laicos y religiosos asuncionistas con 
vistas a una mayor visibilidad asuncionista en ciertos medios, 
para extender el reino de Dios en la sociedad en la que vivimos: 
hombres y mujeres de nuestro tiempo y de nuestros medios». 
Stella Kahambu
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Programa 
JUEVES 8 DE JUNIO 23

Mañana

• Presentación/
evaluación de las 
obras movilizadoras: 
Université de 
l’Assomption du Congo 
(Butembo y Beni), Assumption 
University (Worcester), Ecoles de 
brousse, «Accompagner» (Bruselas), 
Auberge Adveniat (París) y 
Centre Saint André et Saint Pierre 
(Bucarest).
• Postulación

Tarde

• La fibra misionera». La naturaleza 
misionera de la Congregación
• El trabajo en Comisiones

Cartas

“Buenos días, Reverendísimo Padre General,
Los laicos de la Alianza Asuncionista estamos en 
unión de oración con todos los capitulares, así como 
con nuestros delegados laicos con ocasión de este 34º 
Capítulo General. En sus oraciones y en su compartir, no olviden pensar 
en todas esas personas del Este de la RDC que han perdido las ganas de 
vivir. Es a ellos a quienes vamos a anunciar la esperanza del Evangelio 
en un contexto particular. Que el Espíritu Santo os guíe en vuestro 
trabajo. Que la Alianza, en todas sus dimensiones, permanezca en el 
centro de vuestros debates. Con saludos de los laicos de Goma. ART. 
Ferdinand Sahani”. (Goma - RD Congo, en una carta al Padre Benoît 
Grière)

Inseguridad en Kivu: un genocidio olvidado 
y un signo profético para la Asunción

POR ERIC KIHUNDU, DESDE GOMA (RD CONGO)

Desde hace más de treinta años, 
la población del este de la RDC se 
enfrenta a una guerra injusta. Ha 
provocado desplazamientos masivos 
de población y numerosas masacres. 
Los niños, nacidos en la guerra, 
llegan a la edad adulta sin conocer 
el significado de la paz.  Para ellos, 
la paz llega cuando escapan de la 
muerte abandonando su entorno 
natural. Un niño de Kivu no sabe 
lo que significa «tener una noche 
tranquila o el calor de un techo». 
Están constantemente expuestos a los 
peligros... Una mosquitera, montada 
sobre cuatro ramas de árbol a modo 
de pilares, es a veces el único refugio 
que tienen contra los mosquitos, pero 
no les protege contra la lluvia y el 
frío, ni sobre todo contra el hambre 
y la sed. Por no hablar de la falta de 
instalaciones sanitarias.
Los habitantes de Kivu viven bajo el 
terror de la rebelión. ¿Cómo pueden 
sobrevivir y exorcizar su odio a 
la vista de un bebé que mama del 
pecho del cadáver de su madre, de 
un marido cuya esposa es violada 
ante sus ojos impotentes, de una 
mujer embarazada por su verdugo, 
que disparó fríamente a su amado 
esposo? Esta población resiste, 
sobrevive, con una esperanza de vida 

de 24 horas... Sin embargo, son hijos 
de Dios y merecen nuestra atención.

¿No podría la Asunción, religiosa 
y laica, convertirse más en un 
OASIS DE PAZ comprometiéndose 
resueltamente por la justicia y la paz 
con acciones concretas y testimoniar 
así la «esperanza del Evangelio»? 
¿No es ésta una gran causa para la 
Congregación, con sus momentos 
de oración por la paz, un programa 
de ayuda a las personas desplazadas 
y un trabajo de lobby a escala 
internacional con otras ONG y 
Congregaciones?

«No somos espectadores. 
La construcción de la paz 
concierne a todos: debemos 
atrevernos a hacer más 
contra la guerra mediante la 
rebelión creativa. No seamos 
indiferentes: la información 
es vital. La oración es un 
grito por la paz: custodia el 
mundo... Kivu es un laboratorio 
de fraternidad para vuestra 
Congregación». - Andrea 
Riccardi

Analogía
DEL PADRE MICHEL KUBLER, 
SECRETARIO GENERAL DE LA 

CONGREGACIÓN

«Nuestro debate sobre los religiosos 
reacios a entrar en alianza con los 
laicos me recuerda la manera en 
que las Iglesias cristianas pueden 
relacionarse entre sí. Básicamente, 
hay varias etapas posibles en nuestro 
camino hacia la unidad:
- El «grado cero» consiste en pensar 
que mi grupo (la Iglesia católica o, en 
este caso, los religiosos) es el único 
depositario de la verdad revelada y 
de los medios de salvación.
- El 1er paso se da cuando reconozco 
que el otro grupo puede tener trozos 
de esta verdad y de estos medios... 
¡pero yo soy el único que los tiene en 
su totalidad!
- El siguiente paso es reconocer que 
el otro grupo ha recibido dones de 
Dios que yo no tengo, o no tengo de 
la misma manera, y aceptar compartir 
lo que al otro grupo le falta.
- La unidad llegará cuando, no sólo 
acepte que soy pobre en los trozos de 
verdad y caminos de salvación que la 
otra persona tiene, sino que carezco 
de la otra persona como tal: tengo 
una necesidad vital de lo que él o 
ella tiene y, sobre todo, de lo que él 
o ella es como imagen de Dios.
«Que sean uno... para que el mundo 
crea» (Jn 17, 21) 
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